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Admir ador es  de F r anco. S iglo XXI . 

Por  Francisco Avalon. (Adminis trador  y Redactor  de “La T r ibuna de España”) 

S on muchos  los  que s e preguntan cómo s e puede s er  admirador  de Francisco 
Franco s iendo j oven y no habiendo vivido, que no conocido, el per íodo his tór ico que 
abarca s u Régimen de Gobierno de Es paña.  La explicación, aunque neces ar ia, se 
nos  antoj a ilógica porque s in embargo nadie cues tiona a quien tenga afinidad por  la 
biografía, his tor ia u obras  de:  Alej andro Magno, Cervantes , Napoleón, Ar is tóteles  o 
Manolete, personaj es  todos  por  poner  un ej emplo, que han ido apor tando páginas  a 
la His tor ia de la Humanidad y que s in embargo hace más  o menos  tiempo que 
también abandonaron es ta vida. 

Retornando a la cues tión de que “no he conocido en pr imera persona” sus  
decis iones  y dotes  de Gobierno, es  indudable que hay que dar les  la razón has ta 
cier to punto, pero que por  el contrar io no impide que uno s e haya preocupado en 
documentarse, leer  y vis ionar  todo volumen y documental que cayendo entre mis  
manos  y s iendo más  o menos  obj etivo colabore en formar  es e propio cr iter io de 
opinión que nos  concede la inteligencia por  encima de ideologías  y prej uicios . 

La cues tión es  la s iguiente:  ¿qué mueve a un j oven español del s iglo XXI  a 
interesarse por  el citado pers onaj e his tór ico en cues tión?. Para encontrar  la 
respues ta no hay que ir se muy lej os , cualquier  medio de comunicación, escr itor , 
conter tulio o político, sabe que el s imple hecho de mencionar  es e nombre, el de 
“FRANCO”, ya le garantiza un nivel inus itado de atención por  par te de los  
españoles , que por  sus  propios  medios  o vir tudes  ser ía incapaz de obtener , y claro, 
una vez obtenida la audiencia, llega el turno de des potr icar  s umándos e a la leyenda 
negra que cual bola de nieve que se precipita ladera abaj o, va creciendo s in límites , 
dado que el hablar  con un mínimo de cordura y veracidad his tór ica, cualquier  
ins ignificante ges to o guiño que s uscite s impatía o reconocimiento hacia su figura y 
obras , conllevar ía el inmediato rechazo en forma de censura y opres ión, amén del 
cons iguiente linchamiento público, tanto en lo pers onal como en lo profes ional de 
quien ose manifes tar  semej ante despropós ito. 

T ampoco hay que olvidar  un fenómeno que se viene produciendo como 
cons ecuencia de la lucidez de la Razón humana, actitud que ha ido apareciendo a lo 
largo de la His tor ia en innumerables  ocas iones , y no es  otro que el de pos icionarse 
del lado del opr imido enfrentándose activamente contra la I nj us ticia, máx ime s i se 
trata de una incongruencia His tór ica en forma de tergiversación.  Y es  que les  gus te 
o no, cada vez más  de los  que somos  afines  a la figura del Caudillo de Es paña, nos  
hemos  declarado como tales  gracias  a la mano y acción de los  “anti-Franquis tas”.  
Porque tras  escuchar  sus  falacias  y calumnias , ex is ten dos  alternativas  como 
sucede muchas  veces  en es ta vida, la s alida fácil y el camino difícil:  la opción fácil 
es  la de s in tener  conocimiento, dar les  la razón y manifes tar  cual loros  una y otra 
vez las  mis mas  mentiras , mientras  que la opción más  ar r iesgada es  la de no emitir  
j uicio alguno has ta que uno no tenga la total cer teza de tener  las  ideas  claras  s obre 
el tema que ha de pronunciar se, y para ello no hay otro método que el de 
documentarse, aprender  y que cada individuo saque sus  propias  conclus iones . 

Puede que lo que resulte de semej ante interés  nos  acerque o dis tancie a la figura 
del Generalís imo, pero por  lo menos  s eremos  libres  de poder  opinar  con la total 
convicción de que realmente creemos  en lo que decimos , otra cosa es  que es temos  
en lo cier to o equivocados . 

En lo relativo a que nos  alineemos  del lado del opr imido, por  supues to que nada 
más  lej os  de mi intención que denominar  as í al cons iderado como “La Espada más  
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l impia de Europa”, un prodigio militar  de ingenio j uvenil y ar roj o s obradamente 
demos trado en la acción y la batalla, a la par  que Gobernante activo, comprometido 
y as tuto, pero s in embargo desgraciadamente en es ta época en la que vivimos  los  
ingenuos  superan en número a los  que hacen gala de la lucidez de ideas  y 
pensamiento. 

Gran parte de culpa de los  falsos  es tereotipos  que circulan sobre la figura del 
ins igne General, par te de esos  inútiles  de la nefas ta producción de libros  
provenientes  de la cultura anglos aj ona yankee, los  cuales  creyéndos e conocedores  
y capacitados  para darnos  lecciones  de His tor ia a los  es pañolitos  van engordando la 
caótica mentalidad popular  con argumentos  infundados  que no se s os tienen ante un 
obj etivo y documentado anális is  de la realidad de los  hechos . S irvan para ellos  toda 
nues tra lás tima, más  que des precio. 

No me cons idero Franquis ta porque cons idero que para s er lo hay que cumplir  con el 
mínimo de haber  vivido toda una vida o des de el comienzo el Régimen de Gobierno 
del Caudillo, y como es  lógico compartir  la ideología y medidas  políticas  y sociales  
que durante él se llevaron a cabo.  Pero s in embargo, s abiendo per fectamente que 
la His tor ia es  un espej o que no engaña cuando se cumple con la obj etividad a la 
hora de engrosar la y pienso que con la biografía del Generalís imo se da semej ante 
pr incipio, además  de conocer  todas  las  realidades  que s e dieron durante s u 
mandato en forma de mej oras  y avances  en los  campos :  social, económico, de 
vivienda, infraes tructuras , etc. 

Pero lo que es tá bien claro es  que su figura merece el respeto de un portento 
militar , un abnegado Gobernante y un español honorable y honrado, dado que 
todavía no he conocido al cr ítico con sus  actos , aptitudes  y capacidades  que 
merezca más  atención  que la necesar ia para desarmar lo de sus  fals os  argumentos  
mediante pedagógica lección, ni creo que lo encuentre en mi vida, porque el ciclo 
se repite una y otra vez es cuchando s iempre los  mismos  prej uicios  infundados , y lo 
que no dej a de s er  menos  cier to, que para bor rar  s u recuerdo habr ía que s uperar  
sus  mér itos , y has ta la presente, nadie, absolutamente nadie ha logrado 
semej antes  hazañas . 


